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El 40% de los jóvenes de nuestro país no asisten a un establecimiento escolar. Es decir, más de 2.300.000 jóvenes de residencia urbana se encuentran fuera del sistema educativo formal.
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Más específicamente, podemos distinguir cuatro segmentos de jóvenes:

los jóvenes que sólo estudian: 2.700.000 personas;

los jóvenes que además de estudiar trabajan o buscan empleo: 680.000;

los jóvenes que no estudian pero trabajan o busca empleo: 1.700.000;

y por último, los  jóvenes que no trabajan, ni buscan empleo, ni estudian: 655.000.
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casi 2 millones de jóvenes, tienen responsabilidad familiar, en cuanto que, casados o no, viven en pareja o tienen hijos a cargo (90%).

De ellos 120 mil tienen entre 15 y 19 años. Y de estos el 77% (92 mil) ya tienen hijos. 
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En cuanto a la asistencia pública que reciben estos jóvenes en materia de ingresos y de empleo, se observa que un 20% (340 mil) de los jóvenes entre 15 y 29 años con hijos a cargo, reciben el Plan Jefes /Jefas de Hogar.
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El 80% de los jóvenes con responsabilidad familiar no asisten a la escuela; incluyendo 68 mil adolescentes de 15 a 19 años.
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La proporción de jóvenes con responsabilidad familiar que presentan algún problema de empleo representaban un 24% (504 mil).

[image: image7.png]


  
11 adolescentes de cada 100 dejan de asistir a la escuela (318.000 adolescentes).
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En el grupo de 18 a 29 años, más de 4 millones abandonaron estudios, la mitad lo hizo por razones económicas y 900.000 por falta de interés en el estudio. Asimismo, más de la mitad de este grupo no terminó el nivel secundario por lo cual se lo considera en situación de alto riesgo educativo.
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Las madres adolescentes suman el 6% de las jóvenes de 15 a 19 años que residen en las áreas urbanas. La probabilidad aumenta a medida que aumenta la edad. Del total de madres de 15 a 19 años el 84% son del estrato más bajo. El 90% de las madres adolescentes son solteras y el 9% están casadas.
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La probabilidad de que estas adolescentes se conviertan en madres disminuye a medida que aumenta el ingreso per cápita de la familia. En el estrato más bajo la probabilidad es para 9 de cada 100 chicas y en el más alto no llega a una de cada 100.
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El 8% de los jóvenes de 13 a 29 años que residen en las áreas urbanas hace trabajos voluntarios, eso representa 630.000 jóvenes donde la mayoría son mujeres.
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Los jóvenes pertenecientes al estrato más alto tienen mayor probabilidad de participar en trabajos voluntarios, y lo hacen especialmente a través de organizaciones. En cambio, los de sectores bajo y medio prefieren el trabajo grupal, que es más informal.
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En nuestro país existen 8.394 jóvenes enfermos de SIDA y 2.264 portadores de HIV

El fértil combate de cada crisis   (Por P. Hugo Mujica)
A veces la vida nos sacude, a veces ella misma parece sacudirse en nosotros. A veces lo hace desde dentro, como queriendo expandirse, rebalsarse; a veces desde fuera como queriendo encontrar su propio espacio en nosotros, queriendo entrar, queriendo respirar y ser. Lo cierto es que el hombre crece a saltos, salto a salto, combate a combate. Este fértil combate, esta manifiesta o solapada lucha con la vida, cuando se entabla, cuando estalla, se llama crisis.

Cuando da fruto, cuando pasa: fecundidad.
La raíz de la palabra crisis es skribh, y sus significados tienen relación a cortar, a separar, a distinguir. Distinguir una cosa de la otra, lo noble, de lo espurio, lo puro de lo impuro. De ahí derivan a su vez las palabras acrisolar y cribar, y su sustantivo: crisol, es decir, el recipiente en el que antiguamente se ponía el metal sobre el fuego, el oro, para que el calor separe el metal precioso del metal impuro. Lo bueno de lo malo, lo claro de lo turbio.

Solemos hacer de un tramo de la vida, de sus infinitas posibilidades, una imagen, un recorte, y a ese recorte lo llamamos "mi" vida o lo llamamos "yo" Una imagen que, con el tiempo y la repetición se va endureciendo, petrificándose. Pierde su vitalidad, su novedad. El tiempo de crisis, podríamos decir, es el tiempo en que la dureza se resquebraja, pierde su rigidez para ablandarse otra vez arcilla, barro, disponibilidad. Tiempo en que, una vez más, todo se puede volver a modelar, todo se hace apto para la modificación, para la recreación.

Una crisis es el conflictivo encuentro entre lo nuevo y lo viejo, lo que ya fue y lo que quiere ser. El desencadenante del conflicto puede ser multiforme, pero siempre inesperado, siempre singular. Es para todos, es la vida misma, pero en cada uno. Es en cada uno porque es lo que nos va haciendo únicos. Lo que nos va dibujando el propio rostro.

Lo nuevo, lo que una crisis nos deja, no es necesariamente, y no suele serlo, del orden de lo viejo, de lo agotado. Una crisis económica, por ejemplo, no implica una solución económica, por el contrario puede, y suele, resolverse en lo opuesto: puede hacernos ver la transitoriedad de todo bien, lo definitivamente inaferrable de cualquier posesión, lo que siempre e infaliblemente estamos llamados a dejar. Nos puede mostrar lo que no veíamos porque lo que teníamos lo cubría... 

Nos puede revelar lo que los otros son y no lo que los otros nos pueden dar.

Las crisis, toda crisis, es dolor, dolor de parto. El dolor, todo dolor, pasa, lo que queda, lo que deja, es lo que ese dolor transformó. El fruto de toda crisis, su insoslayable don, es una nueva mirada sobre lo viejo y lo nuevo. Cada crisis nos advierte que la vida, nuestra vida, no cabe más en el pasado, que algo nuevo busca inaugurar una nueva medida. Un nuevo comienzo, una altura nueva. La vida, ella misma, en cada paso, es trance, crisis: lo que está en juego, lo que se acrisola en cada paso, somos nosotros mismos, es nuestra propia vida. En nosotros la vida separa lo mezquino de lo noble, el cerrarse del entregarse... Ante una crisis la opción es siempre la misma que ante todo lo que no depende enteramente de nuestra voluntad: el miedo o la esperanza, el cerrarse o el abrirse.

Cada uno de nosotros somos, y seremos, el resultado del paso adelante o el retroceso con que respondimos a cada crisis... Cada uno somos lo que en cada crisis dejamos fecundar, lo que en cada una dejamos nacer.

Proyecto   de   Vida

¿Cómo organizar nuestra vida de modo que podamos ser felices y ayudar a otra personas a ser, también felices?

No tenemos dudas de que nuestra vida es un don precioso y de ella tenemos que cuidar. Somos seres raros, preciosos, en los cuales el universo invirtió billones y billones de años para que pudiéramos existir. Cuidar de esta riqueza es vivir bien, es organizar la vida para que seamos felices. Sin embargo, el ser humano, diferente de otras especies, presupone tener un sentido para la vida, tener una causa por la cual se puede luchar, una razón que nos mantiene vivos y vivas. Vamos a educarnos para indignarnos frente a la injusticia, para comunicar la cultura de la paz y para contemplación de  lo bello que nos envuelve y de la gratuidad de la apertura de Dios para con nosotros.

¿Por qué elaborar un Proyecto de Vida?

Proyectar la vida es tomar la historia en nuestras manos. Es hacer elecciones. Organizar el camino. Buscar una causa que alimente toda la vida. Es dar sentido a nuestra existencia analizando oportunidades, planeando los pasos para así tener un mundo feliz.

Proyectar la vida es ir contra la corriente, ser persona, ser revolucionario en una sociedad que no da tiempo para pensar, decidir y elegir el rumbo. Es poder decir sí a la vida, eligiendo valores que nos hagan mas humanos. Es poder decir no al consumismo, a la destrucción de la naturaleza. Proyectar la vida es usar la inteligencia para posibilitar el surgimiento de un bien mayor.

Para los cristianos es asumir la misión de Jesús, colocar a la persona en el centro (Mc3,1-6), ser libre y liberador de las ataduras que impiden al pueblo vivir feliz. El cristiano esta llamado a construir un mundo que sea “Civilización del amor”, “Reino de Dios”. El Proyecto de Vida precisa considerar esa meta, planificando momentos de revisión de vida, de practica y evaluación para que nuestra vida tenga coherencia y su fruto sean la solidaridad y la ternura en las relaciones y en la defensa de la justicia y de la paz.

Pasos del camino

1. Comprendiendo mi historia

Describí tus características personales:

¿Cómo te describirías a vos mismo?

¿Qué cosas en tu vida son una “constante”, qué cosas no cambian y te dan estabilidad?

¿Cuales son tus compromisos? 

¿En qué ocupas la mayor parte de tus energías?

2. Mirando la situación en que vivís

Describí la situación local donde vivís, destaca algunos aspectos:  situación económica, social, cultural, religiosa...

¿Qué sentís que te exige tu realidad cotidiana?

3. Soñando con un posible Nuevo Mundo

¿Qué cualidades debe tener una persona?   ¿Cuáles son las condiciones para que alguien se pueda realizar como persona?   ¿Qué derechos es necesario que sean garantizados?   ¿Qué proyecto de humanidad deseas ayudar a construir?

¿Cómo imaginas la sociedad ideal para que todos vivamos?   ¿Cómo serian las escuelas?   ¿Cómo seria la salud?   ¿Cómo podrían ser las casas?   ¿Cómo seria la relación con el planeta?   ¿Cómo podrían ser las relaciones de genero (relaciones de genero son relaciones que envuelven poder, que se construyen día a día entre hombres y mujeres, mujeres y mujeres, hombres y hombres)?   ¿Qué proyecto de sociedad soñas?

¿En que confías?   ¿Quién es Dios para vos?   ¿Quién es Jesucristo?   ¿Qué es el Reino de Dios?   ¿Qué modelo de Iglesia soñas?

4. Repensando mi situación

¿Cuáles de las cosas que realizas te dan placer (trabajo, estudio, recreación, servicios pastorales/culturales o sociales)?

¿De que forma realizas estas actividades? ¿Cómo te gustaría realizarlas?

¿En qué actividades te gustaría centrar tus energías?

5. Repensando mi vida personal

¿Cómo anda la relación con vos mismo?

¿Cómo anda tu relación con las demás personas?

Lo que haces ¿acerca o aleja a las personas? ¿a cuales?

Construí una red de tus relaciones: Coloca tu nombre en el medio de una hoja y separa flechas hacia las relaciones que construís (familia, amigos, novia/o, escuela, trabajo, Iglesia, grupos culturales o deportivos, etc.): ¿Quiénes son, para VOS, estas personas?   ¿Qué importancia tienen en tu vida?   ¿Qué piensan ellas de lo que vos haces, sentís, vivís?   ¿Qué influencias tienen estas personas-grupos sobre vos?   ¿Qué cosas sentís que debes cambiar en tu relación con ellas?

6. Asumiendo decisiones

A partir de todo lo realizado, podés ir descubriendo claves que te permitirán ir armando tu proyecto de vida. Esas “claves” son los valores, las experiencias que ELEGÍS vivir y que por lo tanto va a ir animando tus decisiones en el camino. 

Intentá poner en palabras algunas de esas “claves”, que se relacionan con algunos de estos aspectos: 

Vida familiar

Relaciona afectiva – sexual

Estudio  y  preparación profesional

Vida eclesial y pastoral

Vida del trabajo

Vida social, cultural y deportiva

Vida cotidiana

Relación con vos mismo

Relación con Dios

7. Abriendo caminos

Realiza un listado de recursos y personas a las que podes acudir para que te ayuden a hacer real  tu proyecto de vida.

Carmen Lucia Texeira y Lourival Rodríguez da Silva

Casa de Juventude Pe. Burnier – Brasil

DESAFÍOS PARA LA ELABORACIÓN DEL PROYECTO DE VIDA

La elaboración del proyecto de vida nos pone en una prueba de fuego porque viene cargada de situaciones que nos desafían y pueden desanimarnos. Es necesario, por eso, enfrentarlas con decisión. Si logramos conocer las situaciones adversas, podemos medir nuestras fuerzas y, si estas son débiles, revigorizarnos buscando apoyo y ayuda. Conocer nuestros desafíos es una actitud que ayuda a vencer el miedo a lo desconocido.

El tiempo

La constante actividad en que viven las y los jóvenes militantes implica la tentación de no dedicar el tiempo necesario para reflexionar y planear la vida, de tal forma que todas las dimensiones sean atendidas adecuadamente. El tiempo que implica la reflexión y el espacio necesario para compartir con otros/as y con el acompañante es, con frecuencia, una dificultad que puede ser salvada con una organización que priorice el equilibrio personal sobre el activismo enajenante.

La superficialidad

Elaborar un proyecto de vida significa “calar hondo” dentro de uno mismo, a fin de descubrir las motivaciones profundas, los llamados de Dios que se encuentran en lo más intimo del corazón de cada ser humano, para poder así descubrirlos y acogerlos como invitación a la plena realización y felicidad. No pueden existir, por consiguiente, actitudes superfluas en algo que involucra lo más profundo de la persona y que exige, en su realización, colocar el corazón.

La lógica neoliberal y capitalista

La sociedad en que vivimos nos presenta como la más atractivo los valores del consumismo, el individualismo, el éxito que se mide en capacidad económica y nos invita a buscar el propio provecho, olvidando quién está a nuestro lado y cuál es su sentir. El proyecto de vida debe romper con esta lógica y convertirse en herramienta de humanización para la persona que lo elabora y, como consecuencia, para aquéllos/as con quienes ésta se relaciona.

El conflicto y la crisis

La vivencia de un proyecto de vida marcado por los valores del Evangelio nos enfrentará a quienes optan por los valores propuestos por la sociedad neoliberal. El seguimiento fiel del Señor, en clave de Proyecto de Vida, tendrá siempre su carga de conflicto y crisis cuando se den estos enfrentamientos.

Las estructuras cerradas e incoherentes

Una situación que no debemos pasar por alto es que no todo lo que se encuentra alrededor favorece que las personas crezcan en madurez y compromiso. Muchas veces, en el camino, encontraremos personas e instituciones, como la familia y la misma comunidad parroquial o sus instancias pastorales, que no comprenden esta propuesta e incluso, con su práctica, contradicen lo que predican respecto al mundo de los/as jóvenes y a la necesidad de una Pastoral Juvenil en desarrollo.

Contextos signados por la violencia y la ausencia de perspectivas de futuro

La realidad de pobreza, violencia y exclusión, en que viven amplios sectores de la población en América Latina parecieran negar toda posibilidad de construir un futuro diferente. La desesperanza y la incertidumbre marcan la vida de muchos/as jóvenes, por lo que presentar la propuesta del proyecto de vida puede sonar como una locura. Sin embargo, él nos ofrece la posibilidad de enfrentar y superar esta dramática situación.

Espiritualismos que evaden la realidad y no generan compromiso

Algunas propuesta de evangelización presentes en la Iglesia no conducen a una fe encarnada y al seguimiento de Jesús en las realidades en que estamos inmersos. Será un desafío permanente para la Pastoral Juvenil presentar de forma atractiva y realista el seguimiento de Jesús. Seguimiento que implica conflicto y cruz. Seguimiento que exige una fe encarnada en la realidad, una fe que se compromete, una fe que asume la vida y la historia con todos sus retos.

Ausencia de espacios para compartir y confrontar la experiencia de fe y la practica pastoral

La soledad en la experiencia militante y en el discernimiento del proyecto de vida conlleva serios riesgos que hay que evitar, entre ellos: la autosuficiencia y la absolutización del punto de vista personal. Es un desafío abrir y acompañar espacios donde se reelabore permanentemente el Proyecto de Vida con la ayuda de otros/as; así como ofrecer a los/as jóvenes las herramientas metodológicas adecuadas para este fin.

Ausencia de acompañantes vocacionados con quienes compartir el proceso

El aporte de una persona que acompaña la elaboración del Proyecto de vida, a partir de la propia experiencia de ser acompañado, de la conciencia de ser llamado y enviado a acompañar a los/as jóvenes, es fundamental para aquél/la que esta en este proceso. Los/as jóvenes necesitan encontrar en sus acompañantes las actitudes que hemos descrito con anterioridad.

Desarticulación entre la formación y la acción

La acción reflexionada es un eje central en la propuesta de formación de la Pastoral Juvenil. Este ejercicio dará elementos vitales para la elaboración del Proyecto de vida, en tanto permite al joven descubrirse a si mismo, de cara a la realidad que vive y al papel que juega o puede llegar a jugar en ella. También permite descubrir la necesidad de una formación permanente y acorde a las necesidades que se van presentando, para asumir un compromiso de crecimiento personal y de transformación de la realidad.

Del libro “Proyecto de Vida: Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil. Aportes y reflexiones de la Pastoral Juvenil Latinoamericana” . SEJ – CELAM, Colombia 2003.
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